(Visual - judge's gavel, or slam hand on pulpit)
“¡Deje de Juzgar!”
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Mateo capítulo 7, verso número 1. Mateo capítulo 7, versículo 1. La Biblia dice en Mateo capítulo 7, verso número 1, y Jesús está hablando aquí, "No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida con que medís, os será medido.  ¿Y por qué miras la paja que está en el ojo de tu hermano, y no echas de ver la viga que está en tu propio ojo?  ¿O cómo dirás a tu hermano: Déjame sacar la paja de tu ojo, y he aquí la viga en el ojo tuyo?  ¡Hipócrita! saca primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás bien para sacar la paja del ojo de tu hermano." (Mateo 7:1-5)

Oh, Jesús dijo: "No juzguéis, para que no seáis juzgados." Quiero hablarles sobre el tema, "¡Deje de juzgar!" Oh, mis amigos, tenemos que dejar de juzgarnos los unos a los otros y comenzar a amarnos unos a otros, animándonos unos a otros y ayudándonos unos a otros.

Vamos a orar. "Señor, te pido que nos ayudes a comprender ésta verdad que puede ayudarnos a hacer una diferencia en este mundo. En el nombre de Jesús, Amén."

Dos hombres se unieron a un equipo de construcción encargados de construir un edificio de oficinas de varios pisos. En el almuerzo se sentaban en una viga de hierro muy alto donde abrieron sus cajas de almuerzo.

"No puedo creerlo," gruñó José. "Sándwiches de crema de cacahuate con mermelada. ¡No me gusta crema de cacahuate con mermelada!"

Con eso, empuñó sus sándwiches y los arrojó al suelo. El almuerzo en el segundo día fue una repetición del primero. José se puso molesto con los sándwiches en el almuerzo, y una vez más, arrojó los sándwiches diecisiete pisos abajo.

El amigo de José temía la hora del almuerzo del día siguiente. En lugar de disfrutar de un descanso bien merecido, él estaba atrapado escuchando a su nuevo compañero de trabajo quejarse. Día tras día observaba en silencio mientras José abría su almuerzo, quejándose sobre el ofensivo sándwich, y lanzaba el sandwich hacia el suelo.

Una vez más, José gritó, “¡Estoy harto de sándwiches de crema de cacahuate con mermelada!” Aplastando con enojo los sándwiches en su mano, los arrojó en el suelo debajo.

Incapaz de contenerse por más tiempo, el amigo de José dijo: "Mira, si no te gustan los sándwiches de crema de cacahuate con mermelada, díle a tu esposa que no te los haga más."

Entonces José respondió: "Oye, amigo, espera un minuto. No metas a mi esposa en esto. ¡Yo preparo mis propios sándwiches!"

Mis amigos, así es la vida muchas veces; nosotros somos los causantes de nuestros propios problemas. Así que por lo tanto, ya es hora de que corrijamos nuestras apestosas actitudes. A veces, nos quejamos de cosas y si no tenemos a nadie más a quien culpar, nos culpamos a nosotros mismos. Pero, mis amigos, no somos solo víctimas de nuestras propias circunstancias. Oh, tenemos el poder de controlar la forma en que pensamos y cómo reaccionamos a las cosas, y tenemos que tomar medidas, y pensar en las cosas correctas, y tener una actitud más piadosa (English: Godly) acerca de lo que sucede en nuestras vidas. Debemos tener cuidado de no juzgarnos a nosotros mismos y a los demás, sino amar a Dios con todo nuestro corazón, alma, mente, y fuerza, y amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Mire, Jesús dijo que debemos amar a Dios con todo lo que tenemos, y debemos amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Tenemos que amarnos a nosotros mismos, dándonos cuenta de que nuestra mente, cuerpo, y espíritu pertenecen al Señor.

También estamos para amar a los demás. Jesús dijo: "Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros." (Juan 15:12a)

Oh, mis amigos, dejemos de juzgarnos constantemente unos a otros y buscar fallas el uno al otro haciéndonos  sentir mal el uno al otro. Entonces debemos amarnos unos a otros, porque el amor nunca falla.

La Biblia dice en Romanos 12:9-21, “El amor sea sin fingimiento. Aborreced lo malo, seguid lo bueno. Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros. En lo que requiere diligencia, no perezosos; fervientes en espíritu, sirviendo al Señor; gozosos en la esperanza; sufridos en la tribulación; constantes en la oración; compartiendo para las necesidades de los santos; practicando la hospitalidad.  Bendecid a los que os persiguen; bendecid, y no maldigáis. Gozaos con los que se gozan; llorad con los que lloran. Unánimes entre vosotros; no altivos, sino asociándoos con los humildes. No seáis sabios en vuestra propia opinión. No paguéis a nadie mal por mal; procurad lo bueno delante de todos los hombres. Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos los hombres. No os venguéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor. Así que, si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer; si tuviere sed, dale de beber; pues haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza. No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal.”  

Un gran predicador, el Dr. Jack Hyles, decía al final de su programa de radio, "Sé amable con todos, porque todos están pasando por un tiempo difícil." Oh, si supiéramos lo que la gente está pasando y lo que ha vivido, entonces estaríamos más compasivos, amorosos, y amables con ellos.

Un cierto día en noviembre de 1864, entre un gran número de personas que esperaban en la sala para hablar con el presidente Abraham Lincoln, había un niño pequeño, pálido, de aspecto delicado que tenía como trece años. El Presidente lo vio de pie, se miraba enfermizo y débil, y le dijo: "Ven aquí, mi hijo, y dime lo que quieres."

El muchacho avanzó, colocó su mano sobre el brazo de la silla del Presidente, y tímido con su cabeza agachada, dijo, "Señor Presidente, yo era un baterista en un regimiento durante dos años, y mi coronel se enojó conmigo y me puso fuera. Me enfermé, y he pasado mucho tiempo en el hospital. Esta es la primera vez que he estado fuera, y vine a ver si no podía hacer algo por mí."

El Presidente le miró amablemente y tiernamente y le preguntó dónde vivía. 

"Yo no tengo casa," respondió el muchacho. 

"¿Dónde está tu padre?" 

"Murió en el ejército," fue la respuesta. 

"¿Dónde está tu madre?" continuó el Presidente.

"Mi madre también ha muerto. No tengo madre, ni padre, ni hermanos, ni hermanas, y," rompió en llanto, "no tengo amigos - nadie se preocupa por mí."

Los ojos del señor Lincoln se llenaron de lágrimas, y le dijeron: "¿No puedes vender periódicos?"

"No," dijo el muchacho, "Soy demasiado débil; y el cirujano del hospital me dijo que me tengo que ir, y no tengo dinero ni lugar a donde ir." 

El Presidente sacó una tarjeta, y la entregó a ciertos funcionarios a quien su petición era la ley, y le dio instrucciones especiales "para cuidar a este muchacho."

Entonces, dejemos de juzgar el uno al otro. Seamos buenos para con todos, porque todo el mundo está pasando por un momento difícil. Recuerda esto: siempre busque lo bueno en los demás. Oh, todo el mundo puede encontrar defectos en alguien más. Pero debemos amarnos unos a otros. Debemos a animarnos unos a otros. Debemos ayudarnos los unos a otros.

Oh, mis amigos, Jesús dijo: "No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida con que medís, os será medido." (Mateo 7:1-2) Oh, ¡el juicio viene a quejosos y aquellos que siempre están en busca de culpar! Como pueden ver, Dios se enoja cuando nos quejamos y nos juzgamos los unos a otros. 
La Biblia dice en Números 11:1, "Aconteció que el pueblo se quejó a oídos de Jehová; y lo oyó Jehová, y ardió su ira, y se encendió en ellos fuego de Jehová, y consumió uno de los extremos del campamento." (Números 11:1) Oh, el juicio viene para quejosos. Dios odia a las quejas. Ahora, Él no odia a la gente, pero odia ese tipo de actitud. Entonces, ¡arregle las cosas con Dios! ¡Confiese sus pecados! La Biblia dice: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad." (1 Juan 1:9) ¡Oh, arregle cuentas con Dios, y confíe en El y crea en El Dios Todopoderoso! 

Me recuerda de la historia de un vuelo de British Airways desde Sudáfrica. Una mujer rica y blanca se encontró sentada junto a un caballero negro. Ella llamó a la tripulación del avión a quejarse de su asiento al lado de ésta persona.

"¿Que parece ser el problema, señora?", preguntó el aeromozo (English: steward).

"¿No puedes ver?" la mujer habló ruidosamente. "Me has sentado al lado de ¡este hombre! ¡Yo no puedo sentarme al lado de este hombre asqueroso! ¡Me podrás encontrar otro asiento!?"

"Por favor, cálmese, señora," respondió el aeromozo. "Creo que la sección turista está llena hoy, pero voy a revisar para ver si tenemos algún asiento disponible en el Club o de primera clase."

La mujer hizo una pose presumida, mirando con disgusto al hombre negro avergonzado a su lado. Muchos pasajeros se mostraron indignados por la terrible forma en que ella estaba actuando.

Unos minutos más tarde, el aeromozo regresó con buenas noticias. "Señora, como pensaba, nuestra sección de clase turista está llena. También hablé con el Director del Servicio de Cabina, y la Clase Ejecutiva también está llena. Sin embargo, sí tenemos un asiento disponible en la primera clase."

La mujer vio a la gente a su alrededor con una sonrisa orgullosa, "Ha-ha-ha-ha!"

El aeromozo continuó: "Por favor, dese cuenta de que es muy complicado hacer éste tipo de cambio. Tuve que conseguir un permiso especial del mismo capitán, pero dadas las circunstancias extremas, el capitán sentía que era indignante que alguien debe ser obligado a sentarse al lado de una persona tan repugnante.”

Con eso, el areomozo volvió hacia el hombre negro y le dijo: "Señor, si usted desea agarrar sus cosas, tengo un asiento de primera clase preparado para usted." 

Mientras el hombre se levantó y se acercó a la parte delantera del avión, los que le rodeaban le dieron un gran aplauso. Wow!
¡Oh, recuerde, la Biblia dice: "Por lo cual eres inexcusable, oh hombre, quienquiera que seas tú que juzgas; pues en lo que juzgas a otro, te condenas a ti mismo; porque tú que juzgas haces lo mismo. Más sabemos que el juicio de Dios contra los que practican tales cosas es según verdad. ¿Y piensas esto, oh hombre, tú que juzgas a los que tal hacen, y haces lo mismo, que tú escaparás del juicio de Dios? ¿O menosprecias las riquezas de su benignidad, paciencia y longanimidad, ignorando que su benignidad te guía al arrepentimiento?" (Romanos 2:1-4)

Oh, mis amigos, ¡tenemos que dejar de juzgar a los demás y decidir amarnos unos a otros, como Jesús nos ha mandado hacer! Jesús dijo: "Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y aborrecerás a tu enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen; para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos." (Mateo 5:43-45)
Booker T. Washington, uno de los grandes ciudadanos de Estados Unidos, dijo: "Ningún hombre es capaz de forzarme caer tan bajo que ¡me obligue odiarlo!" El amor y el odio no pueden morar en el mismo corazón al mismo tiempo. ¡Piense en la destrucción en las vidas de los hijos de Dios cuando permiten que una "raíz de amargura" permanezca en sus corazones! Oh, deje de juzgar y decida amar a los demás, ayudar a los demás, y animar a los demás. Recuerde que Jesús dijo: "Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he amado." (Juan 15:12)

Había un hombre cuya salud era buena; él era robusto y fuerte, su corazón era fuerte, y su presión arterial estaba bien. Luego murió su padre, y el hombre se metió en una disputa legal prolongada con su hermana sobre el testamento de su padre. El caso llegó a los tribunales, y la hermana ganó.

Desde ese día, ese hombre no podía pensar en nada más que la demanda y su hermana. Él hablaba de ella, pensaba en ella, y se llenaba de amargura contra ella. Se convirtió en su obsesión. Y, cada día, su odio para su hermana crecía.

Entonces él comenzó a tener dificultades con su corazón y su presión arterial. Después sus riñones le molestaban. Pocas meses después, diversas complicaciones lo mataron.

Al comentar sobre el caso, dijo el doctor, "Parece obvio que él murió a causa de lesiones corporales provocadas por las poderosas emociones." El hombre se quitó la vida con el enojo – literalmente cometió suicidio por no perdonar. 

Por favor escuche esta historia similar. Un predicador dijo, "Hace muchos años visité a un anciano en su lecho de muerte. Él era un hombre quien nadie lo quería – él era duro, hosco, terco, y agrio. Si lo conociera en la calle y le deseara buenos días, él se quedaría con la vista al frente y seguiría su camino, con mal humor. Vivía en una choza vieja lejos en el monte. Él no le hablaba a nadie, y lo dejó perfectamente claro que no quería hablar con nadie. También los niños lo evitaban.

Algunos decían que era un ermitaño; otros de que era un avaro; otros de que odiaba a las mujeres; otros de que era un fugitivo de la justicia, un hombre con un secreto culpable. Pero todos estaban equivocados. La simple verdad era que en su juventud un compañero le había hecho una lesión grave. Él dijo entre dientes, en una explosión de apasionado resentimiento, "Lo recordaré hasta el día de mi muerte."

Y así lo hizo. Pero cuando llegó el día de su muerte, se dio cuenta de que el amargo recuerdo de ese mal de su juventud lo había amargado y oscurecido toda su vida. Él dijo, "Yo he repasado esto yo mismo cada mañana,"  mientras yacía moriendo en su choza sin consuelo. Él dijo, "Yo también he pensado en él todas las noches. Yo le he maldecido cienes de veces al día." Él agregó tristemente, “Ahora veo que mis maldiciones han comido mi alma. Mi odio no ha hecho daño a nadie más que a mí mismo. ¡Mi vida se ha convertido en un infierno!" Y era verdad.

Oh, mis amigos, el odio y la crítica pueden llevar a la destrucción a nosotros personalmente, así como a los demás y puede arruinar nuestras vidas. 
La Biblia habla de esto con los hijos de Israel. La Biblia dice: "Después partieron del monte de Hor, camino del Mar Rojo, para rodear la tierra de Edom; y se desanimó el pueblo por el camino. Y habló el pueblo contra Dios y contra Moisés: ¿Por qué nos hiciste subir de Egipto para que muramos en este desierto? Pues no hay pan ni agua, y nuestra alma tiene fastidio de este pan tan liviano. Y Jehová envió entre el pueblo serpientes ardientes, que mordían al pueblo; y murió mucho pueblo de Israel. Entonces el pueblo vino a Moisés y dijo: Hemos pecado por haber hablado contra Jehová, y contra ti; ruega a Jehová que quite de nosotros estas serpientes. Y Moisés oró por el pueblo. Y Jehová dijo a Moisés: Hazte una serpiente ardiente, y ponla sobre una asta; y cualquiera que fuere mordido y mirare a ella, vivirá.  Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso sobre una asta; y cuando alguna serpiente mordía a alguno, miraba a la serpiente de bronce, y vivía." (Números 21:4-9) 
Oh, la vida está llena de ejemplos de cómo el odio y la crítica pueden provocar destrucción. Pero el amor y el perdón pueden liberarnos. Jesús dijo: "Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna." (Juan 3:14-15) Oh, dejemos que el amor y el perdón que hemos recibido a través de Cristo sea mostrado a través de nuestras vidas a los demás.

Un día una pequeña niña, vestida de blanco, llevaba un ramo de flores y pasó un niño pequeño que estaba jugando en una calle polvorienta. El niño arrojó un puñado de tierra a la niña. La tierra golpeó el borde de su vestido y cayó sobre sus zapatos. Ella se quedó quieta. Su rostro enrojeció como si fuera a llorar, pero en lugar de eso sonrió y le tiró una flor al niño quien esperaba a ver qué iba a hacer. El niño estaba sorprendido y avergonzado, porque a cambio del puñado de tierra que aventó a la niña, había recibido una flor. 

Igual, el hombre es un rebelde contra Dios, pero todo lo que él ha recibido de Dios era el regalo del Señor Jesucristo. La Biblia dice: "Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros." (Romanos 5:8) ¡Oh, Jesús nos ha amado cuando todavía éramos pecadores, así que debemos amar a los demás, mostrándoles el amor de Cristo.

Dr. Stuart Hutchinson habló de un chico que conocía, que había perdido su mano derecha. Se sentía tan mal por ello que no quería ver a nadie. Su padre le dijo: "Voy a traer al predicador a verte."

El muchacho dijo: "Yo no quiero verlo."

Pero el padre le hizo entrar. Cuando el muchacho levantó la vista, vio que el predicador no tenía el brazo derecho; había una manga vacía. Se acercó al muchacho y le dijo: "Yo no tengo una mano derecha, tampoco. Yo perdí la mía cuando yo era un niño, y sé lo que se siente." Entonces, no fue muy difícil para el muchacho hablar con el predicador quien "sabía lo que se sentía."

Oh, mis amigos, Jesús sabe cómo se siente. Mire, Jesús le ama y quiere ayudarle. La Biblia habla acerca de Jesús, diciendo: "Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados." (Isaías 53:4-5) Oh, "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna." (Juan 3:16) ¡Oh, Dios le ama a usted!

Oh, mi amigo, piense en lo que Jesús sufrió por usted. Ellos pusieron los clavos en Sus manos y en Sus pies. Jesús estaba colgado allí en esa cruz sufriendo y derramando Su sangre y muriendo. Antes le pusieron una corona de espinas en la cabeza y la sangre corrió por su rostro. Golpearon a Jesús en la cara y dijeron, "¿Quién te ha golpeado, Jesús?" Tomaron un látigo y rasgaron la espalda hasta abrírsela. Oh, golpearon a Jesús y lo golpearon y lo golpearon. Oh, Jesús estaba sufriendo, sangrando, y muriendo para perdonarnos nuestros pecados, y salvarnos del infierno para llevarnos al cielo. Oh, mis amigos, mientras ellos echaban suertes por la ropa de Jesús y recuerde todo el mal trato que Jesús estaba recibiendo, pero Jesús dijo: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen."

Oh, escúcheme. Jesús nos perdonó a nosotros. Entonces, ¿no debemos perdonar a los que han sido nuestros enemigos y que nos han criticado y nos han hecho daño y nos han tratado mal? Oh, como el Padre nos ha perdonado, ¿no debemos perdonar a los demás y amarlos y tratar de ayudarlos? Jesús dijo: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen." Oh, Jesús sufrió y derramó Su sangre y murió para que podamos ir al cielo. Entonces, mis amigos, dejemos de juzgar a los demás y amémosles, e incluso amemos a nuestros enemigos, para que otros puedan ser impactados para Cristo.
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
